Características  que  definen  a  un  Apóstol

De  las  tantas  definiciones  que  he  escuchado  a  algunos  de  los  hombres  de  Dios,  además  de  las  que  he  leído  por  parte de  siervos  que  escriben  o  se  pronuncian  acerca  de  las  cualidades  que  distinguen  a  un  Apóstol,  considero  importante  incluir  las  que  describe  el  hermano  C.  Peter  Wagner,  en  su  manuscrito  “ESFERAS  DE  AUTORIDAD”.  escribe:  “Mi  conclusión  personal  [...]  yo  he  realizado  una  lista  de  dieciséis  características  apostólicas...Las  dieciséis  son  bíblicas,  colectivamente  entran  en  el proceso  total  de  los  apóstoles  cuando  están  “poniendo  las  cosas  en  orden”,  lo  cual  es  parte  y  está  dentro  de  la  definición  de  apóstol:
· Viendo  a  Jesús  Personalmente.  Por  supuesto  que  los  doce  originales  vieron  a  Jesús,  pero  también  lo  vio  Pablo.  1  Corintios  9: 1.
· Realizando  manifestaciones  sobrenaturales  como  señales  y  maravillas.  Casi  cada  apóstol  que  conozco  ha  visto  sanidades  físicas  en  su  ministerio,  pero  no  muchos  han  visto  sanidades  masivas  a  través  del  paso  de  su  sombra  como  lo  hizo  Pedro.  Hechos  5:  15.
· Plantando  iglesias. 1  Corintios  3:  10.  El  sembrar  iglesias  es  una  característica  apostólica  muy  importante.
· Nombrar  y  Supervisar  pastores  de  una  iglesia  local.  Hechos  14:  23;  Tito  1:  5.
· Conciliar  disputas  en  la  iglesia.  1  Corintios  1:  10,  los  apóstoles  son  frecuentemente  llamados   a  hacer  esto.

· Aplicar  Disciplina  incluyendo  la  excomunión.  1  Corintios  5:  1,  4—5.  Los  pastores  rara  vez  están  equipados  para  tomar  esta  acción  drástica.  Los  apóstoles  sin  embargo,  tiene  pocas  inhibiciones  acerca  de  hacerlo  cuando  es  necesario.
· Guiar  a  la  Iglesia  en guerra  espiritual.  Efesios  6:  11—12.
· Recibir  la  revelación  directamente  de  Dios.  Efesios  3:  3—5.  Algunos  apóstoles  reciben  la  revelación  directamente,  otros  a  través  de  profetas,  y  probablemente  otros  (quizá  la  mayoría)  en  ambas  formas.
· Brindar  Cobertura  para  otros  líderes.  Romanos  16:  —12;  1  Corintios  16:  10—11.  
· Sufrir  persecución  física.  2  Corintios  11:  8,  24—25.
· Impartir  Dones  espirituales.  ¿Por  qué  deseaba  Pablo  visitar  Roma?  Romanos  1:  11.
· Impartición  transgeneracional.  Otras  forma  de  decir  esto  es,  siendo  un  padre  o  una  madre  para  los  niños  en  la  fe.  1  Corintios  4:  15

· Atraer  y  distribuir  recursos  financieros.  Hechos  4:  34—35.  La  mayoría  de  los  apóstoles  tenían  los  recursos  financieros  necesarios  para  implementar  la  visión  que  Dios  les  a  ha  dado.
· Echar  fuera  demonios.  Hechos  19:  12.  No  todos  los  apóstoles  tienen  ministerios  de  liberación,  pero  muchos  lo  tienen.
· Romper  maldiciones  de  hechizo.  Hechos  16:  16—18.  Hechos  13:  8—11.
· Ayunar  con  frecuencia.  2  Corintios  11:  27.

Hasta  aquí  las  dieciséis  definiciones  de  C.  Peter  Wagner,  con  las  cuales  encuentro  algunas  similitudes,  con  algunas  de  las  que  enumeraré,  diferimos,  pues  él  dice  (su  opinión  personal)  que  el  20%  de  los  apóstoles  que  conoce  han  visto  al  Señor  personalmente,  yo  digo  que  el  80%  que  no  le  ha  visto  ¡No  puede  ser  llamado  apóstol!.  De  igual  manera,  si  durante  el desarrollo  de  un  Ministerio  de  apóstol  no  suceden  señales,  sanidades,  milagros  y  prodigios,  es  un  ministerio  en  proceso.

Si  un  apóstol  requiere  de  la  dirección  del  Espíritu  indirectamente,  es  decir,  a  través  de  algún  profeta,  es  un  ministro  que  quizá  alguna  vez  funcionó  como  tal,  ¡Pero  ha  perdido  el  blanco  de  la  voz  direccional  del  Señor!  El  Señor  te  puede  confirmar  por  algún  profeta,  alguna  encomienda  que  tu  consideres  difícil  de  asimilar  para  tu  espíritu,  pero  sólo  eso,  confirmación,  pues  Dios  no  envía  “mensajitos”  a  su  siervo  por  intermediarios,  si  de  veraz  Él  lo  ha  llamado  alguna  vez.

Si  alguien  ha  sido  llamado  para  ejercer  el  oficio  de  apóstol,  la  señal  característica  será,  y  debe  ser  la  de  un  rompe  brechas  contra  los  territorios  poseídos  por  las  huestes  de  satanás,  por  tanto,  si  la  unción  apostólica  está  sobre  él,  no  necesita  tener  un  “ministerio  de  liberación”  la  unción  sobre  él  es  todo  suficiente  para  hollar  serpientes,  pisar  escorpiones,  ¿Cuánto  más  principados  y  potestades?.  No  existe  tal  cosa  como  un  “ministerio  de  liberación”.  Tienes  a  Jesús  el  Cristo  en  tu  corazón,  y  Él  es  el  liberador,  en  Él  cada  creyente  echa  fuera  demonios,  en  Él,  la  Iglesia  es  un  ejercito  de  notificadores  de  las  tinieblas  en las  regiones  celestes.  Efesios  3:  10.

Sin  embargo,  comparto  ciento  por  ciento  con  C.  Peter  Wagner,  cuando  expresa:  Los  Apóstoles  que  por  alguna  razón  no  les  pueden  decir  a  sus  seguidores,  “Imítenme”  harían  bien  en  reevaluar  la  validez  de  su  llamado  apostólico.  

